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EL GRAMOR 

ES'l'UDÍO E:40BR:hl LA. A.DOPCION DE UNA NUEVA UNIDAD :MONE!.rAn.IA 

POR 

ÁLVARO BIANCHI TUPPER 

( Continuncion) 

CA 'PÍ'rULO VII 

LA UNIDAD MONETARIA 

Como consecuencia de lo dicllo en el capítulo anterior, tenemos 
que, si la unidad ideal de Yalores-o sea, el valor destinado a medir· 
todos los otros-radicara en el gTamo de bro puro, la unidad mone­
taria-esto es, Ja cantidad primera de materia elejida pat·a la fabri­
cacion de las mo:oedas efectivas-deberia consistir en un gramo i un 
decígt·aruo de m·o monctal'io: el cual, a su vez, seria compuesto con 
diez part~s de oro puro por una de cobre. ~~ta unidad moneta.ria 
contendria, por consiguiente, un gramo de oro . puro; tendria un va 
lor intrinseco igual a la unidad de valores; coroet·cialmente valdria 
tanto como un gramor; lo l'epr~senta.ri&, i s~ri~ · desi~nada co:p. ef3t{} 
Jnismo nombre, 
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La palabra gt·arnor tendria, así, dos significa(los diversos: como 
unidad de valores seria el valor de un gramo de oro puro, i como 
unidad monetaria, un gramo i un decigramo de oro de aleacion.­
Es, por lo demas, lo mismo que sucede con todas las unidades de 
medidas: un metro es la lonjitud del meridiano terres·tre dividida en 
euarenta millones de partes, i un metro flB la regla de madera o de 
metal que mide esa lonjitud; l.lll litro es el contenido ideal de_ un 
decímetro cúbico, i un litro es el vaso material de igual capacidad. 

Igual cosa ha sucedido siempre con las medidas de valores; aun­
que la distincion entre la unidad ideal que se toma como base de 
comparacion i la unidad moneta1·ia material, ha pasado desaperci­
bida pa1•a caHi todas las lejislaciones i aun para alg·unos escritores 
de l'econocido mérito. Segun la lei fmncesa, por ejemplo, un franco 
es únicamente "cinco gramos de plata de nueve décimos de fino;" 
pero, como el cobre de la liga no influye en el valor de la moneda, 
resulta que, en realidad, miéntras djió en Francia ese padron mone­
tario, todos los valores se median con el valor de cua·tro gramos i 
medio de plata pura. 

Es convenjente,.por mas de un motivo, que esta distincion ent re 
unidad de valores i unidad monetaria sea espresamente reconocida 
por la lejislacion de todo país. Pero la consideracion mas detallada 
de es·te punto no cabe dentro de los límibes que encierran eAte Es­
TUDIO. 

CAPÍTULO VIII 

LAS MONEDAS UE'rÁLlCAS 

Ni11gun metal basta para la iabricacion de todas las monedas 
1 

que forman el circulante de un paia: los metales ricos no producen 
las monedas de poco valor, ni los metales pobres sit·ven para fabri­
car las del valor superior. Por consiguiente, estamos obHg·ados a 
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hac~:~r monedas con varios metales diferentes: el oro, la plata, el ní-
. ' 

quel i el cobre, o algun bronce que le sea !?referible. 
Éntl'e estas monedas, sólo laA que hayan sido fabricadas c.on el 

metal tipo pueden tener un valor electivo igual a su valor nominal. 
El valor intrínseco de las otras varía con la cotizacion del metal 
que las forma, i será casi siempre diferente del valOl' legal que ellas 
rep1·esentan . ... 1.1 fijar los detalles de estas últ.imas monedas, la lejísla­
cion se preocupa cuidadosamente de hacer que ellas teng~n siempre 

' un valor eíect.ivo inferior a sn valor nominal, pues1 de no aer así, 
ellas serian fundidas o esportadas, i el público se veria privado de 
circulánte para sus transacciones menudas. 

Toda moneda fabricada con un metal diverso del adoptado 
como padron, es, por consiguiente, emitida i J'ecibida en los pagos 
por un val01; superior al quo realmente tiene. Ella ~onstituye-en 
parte a lo mé:p.os-un signo fiduciario i, mas que moneda, es un ver­
dadero billete metálico. Este distinto carácter de las diversas mone­
das, hadado oríjfln a varios nombres, en cuyos precisos significados 
no están de acuerdo todos los escritores. 

Loa ec<;~nomistas llaman jeneralmente monedas reales o efecti­

vas a nadas la!:! monedas metálicas; algunos, sin emba1·go, reservau 
el nombre de _efectiva,s para las que aon fabricadas con el metal 
tipo. A lal:l restantes se las designa con una infinidad de nombres di­

versos: monedas secundarias, subsidiarias, adicionales, suplemen­
t&ria.s, complementadas, etc.-Los diccionarios i la práctica co~ 
rriente llaman moneda de vellon a la de cobre, bronce o níquel; pero 

. algunas lejislaciones (como la arjentina del· año 75) dan este nom­
bre aun a la buena moneda de plata, lo que no me parece mui co­

n·ecto. 
En todo caso, ~stas designaciones no dependen del valor nomi­

nal de la moneda, sino del material que ha servido _para su fabri­
cacion. 

Con respecto a su valor nominal o legal, son monedas entel'as o 
di visionarias, segun que valgan un número completo de unidades o 
una fraccion de la misma. La esprcsion monec~a rne1wda tiene el in-
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convenien·te de su ambigüedad, pues así puede significar la moneda 
de poco valor, como la de tamaño mui pequeño (1). 

La unidad misma o e va.lores puede estar representada por. una 
pieza de metal tipo (como se verifica con la libra ester1ina; que es de 
oro) o con una de metal su bAidiario (como pasa con el peso chileno, 
que es de plata) o con dos piezas de metales diversos (como sucede 
con el dallar ar11ericano, que lo haí de oro i de plata) o puede no ha­
llarse representada por ningnna pieza l'eal (como es el caso con el 
rei brasilero, que no existe).-A su vez, todo metal, aun el mas rico, 
puede producir monedas di.vit:lionorias, como sucede con el medio so­
berano ingles, que es de oro. 

Para evit.ar ambigüedades i con objeto de precisar' el significado 
ele cada palabra., usaremos éstas dándoles r.tiem pre Jas siguientes 
F.J.cepciones: 

Llamaremos moneda metálica (o l'eal) a todo signo moneta.rio 
fabricado con alguna pasta metálica, cualquiera que ella sea.-Di­
vidiremos las monedas metálicas en monedas efectivas, subsidiadas 

i de vellon. 
Serán monedas efectivas las que, por ser fabricadas con el metal 

elejido como padron, tienen efectivameJltP., cuando son perfectas, un 
valor intrínseco jgunl a su valor nominal. En nuestl'o caso serán 
efectivas las monedas de oro. 

Serán monedas subsidiarias las que se fabriquen con el metal. 
precioso no adoptado como padron · monetario. En nuestro caso, 
como sucede en todo pais con padron único de oro, serán monedas 
subBidiariaslas de plata .. 

I serán monedas de vellon las que estén hechas con algun metal 

(1) En ningun ca~;o podrá llumurse m oneda dil'ísional'ia a la unidud do V(ÜoreH, 
como se Ita sostt>nido e11 el Senado de Chila, en donde álguien pretendió que al peso 
chileno-nuestra unidad- es d ivisiono.l'io pot· ser hecho da pinta. A veces 1:mc:ode, sin 
embo.1·go, qul' por ser la unidad elejiua m ni pequeiín, el puf!blo basa sus cá.loulos so­
bre un múltiplo de la misma, que se conviel'te entóuces en lu, verdadern unidad. Por 
P.jemplo, eu Portugal i el Brasil los cambios int.m·nacionales i In. mayo•· parte de· los 
cont1·atos se computan en mikcis, espre~ion que se ha couvert.ido en una palabro. 
l!imple i que ha pasado a ser la ve¡·dadera unidud do valo¡·es. En este sentido lqB 
pie~as (Jo qOO q c]e 200 r¡;is pqedcu s~r llamaqns ~1pnod~e qiyi8ionariaa1 
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o a1eacion inferior-el cobre, los bronces de estaño, de zinc, de níquel, 
etc.,-i que rept·eseutan las ínfimas subdivisiones de la unidad de va­
lores. 

El nombre de monadas adicionales (o complement:u·ia,s) 1o usa­
remos piwa referirnos eu conjunto a las monedas subsidiarins i a. las 
de vellon. Él nos servir{,, por consiguiente, para designat' toda mo­
ueda real, no efectiva: o sea, SP.Q.'Un se esplicó mas arriba, toda 

' ·' 1 
pieza metálica con carácter de signo fiduciario, i corresponderá casi 
exactamente a lo que llaman los franceses mo1wnil:! d'Hppoint i to­
ken money, 1os ingleses (2). 

CAPíTULO IX 

LAS MONEDAR Ef•'EC'l'lYAS 

Considerando solamente las monedas de oro. tendremos que un 
gramor valdría.: (1) 

(2) Casi es innecemH·io l'econlo.r que miénti·M en Fl'o.ncia 1·ijió el doble padrou, 
Rólo cr11n monnaie d'nppoint lna piezas de bronce¡ hoi lo son tnmbien.las de -plata. 
Jo~n Inglatena, desde lu. t•eforma monetluin. <le 181G, ha tr.nido el co.rácto1· de tok.eu 
money toda moue<lt~ que no hH!I'a de oro. Poro es jnsto a.dvertit· qu·f!, Hn realidad, ese 
nomb1·e corresponde a. toda mouedn. ele confinmm, sin ef:lcepcion, i, por lo t!lnt;o,.com­
l.ll'ende tambien a In, moneda de papel. 

(1) Eijtaa cifras merecen a.lgum>.'> ohsl·rvtwioncs.-Primera. Lu. rolacion seucillt~ 
que se noto. cutre el gt·o.mm• i las monedas a.llmH\nM, t~uskiuca.':l i oscu.ndinaVI:lS nace 
de que las lejislacioDf!s do estos paises, nl ct·o:.u· ~ns ¡·cspectivns rno1u!dus, l1a11 fijado 
llXQilto.mente o\ peso del oro ¡mi'O (como es justo), i no el del oro de ;1/oncion, como lo 
ncostumbm11 (mui I!ITO.dnn1cnLe) las demus lejislncioliCR.-Seg·unda. Ell'nblo ruso i 
el peso a1:jeutino rcflnltan lllúltiplos exactos dr.\ frarHJO f¡·anc<?s: ol¡)l'imet·o va.le justa­
mente cuatro fn\neos, i el segundo ciuco.- Torcet·a. ]i;l ye11 jflpoues del año 71 tenia 
onbahuente un g-rnmo i medio de o¡·o puro; pm·o por la rerorma monei:t:wia. del uiio 
97 se t·cdujo su vulo1· o.ln 111itll.d, formú.nclos11 on In t\CI;un.lillad con t1·es cua1:tos de 
g t·amus ele oro fino. P01· cuanto yo couo?.r.o, ol J n.pon ca el íinieo pa,is que ha basado 
RU sistema lliOll<lta.rio sobre un peso nctumentr. mét.¡·ico d('Cimul de o1·o puro, sionuo, 
porta.ut;o, la moneda joponPSt~ lo. qne tnl!jot· r espondr! a \¡u; t.Godns Rustcutaclas eu 
••ste Es·ruDio. ¿ Po1· qn6 Hlijió el Ja.pou como unidacl uu g·t·an\o i medio, i no un gl'll­
mo cabal de oro? ¿ Pm· qué le ag·rcgó l1lHII ulencion que da un vo.lor iuconmensum­
ble pnt·u. el pe8o total de la monedo.'? No ell iúcil sabel'lo. 
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En libras esterlinas inglesas (año 16) .................... . 
En chelines " " " 
En peniques '' " " ........... ... .. .. . .. 
En francos, linu3 i dN;.cmaa de la Union Latina, en 

pesetas españolas- en leis de l"tumania i en di-
n:u·s de Servía (año· XI) .... ........ ..... ..... ................ . 

En floz·ines holandeses (año 75) .... ............. ....... .... .. 
En marcos alemanes(año 71) .. ....... ............. .......... .. . 

0.1365675 ... . 
2.7313503 .. . 

32.7762034 .. . 

3 .4444444 ... 
1.6534391 ... 
2.79 

En coronas autsro-húugaraa (año 92)................ .. ... 3.28 
En coronas de la Union Escandina'Va (año 73)........ 2.48 
En milreis portugueses (año 54).': ..................... .. :... 0.6151165 .. . 
En rublos rusos (año 85)........ .. ...................... ....... .. 0 .8611111. .. 
En medjicliell turcos (año 4.4)................................. 0.1511792 .. . 
En libras ejipcias (año 85).. .... ...... ... ...... ........ .. ..... ... 0.1344538 .. . 
En yensjaponeses (año 71)................. ..... .............. 0.6666666 .. . 
En yens " (año 97) ... ... ..................... :........ 1.3333333 .. . 
En dolla,rs americanos (año 73).......... .................... 0:6646145 .. . 
En milreis brasilex;os (año 49)............ .... ...... ......... .. 1.216U213 .. 
En pesos uruguayos (año 62)... .......... .. ................... 0.6426120 .. . 
En pesos arjentinos (año 81).. .... .......... .. ............. .. . 0 .6888888 .. . 
En su(·res ecuatorianos (año 98) .. ............... ..... .... ... 1.3656725 ... 
En colones costaricenses (año 96) .............. ..... .. ...... 1.4.281634 ... 
En pesos chilenos (año 51)..................... .. ................ 0.7284.541 .. . 
Eu pesos " (año 95).......... ....... ....... ............. .. 1.8209039 .. . 

Refiriéndonos sólo :;tlaactuatmonedachilenai ala inglesa, por ser 
las mas usadas entre nosotros, podremos decir que un gramor seria 
igual a 32 peniques i tres cuarto8 de moneda esterlina o a$ 1.82 de 
nuestra actual moneda de oro. Ya esto nos permitirá decidir. cuáles 
serian los tipos de monedas efectivas que deberíamos sellar. 

. , 

Recordemos ante ·todo que en la eleccion de estos t ipos debemos 
proceder de acuerdo con dos principios hien seguros: el del desarro­
llo decimal de los múltiplos de la unidad, i el de los límites que la 
práctica ha fijado a las dimensiones de la moneda.-En cuanto a l 
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primer punto, deb€'remoa recordar que sog:un un si~ tema estricta. 
me~te decim~l, sólo debieran ser aceptados loa m(lltiplos i submúl- . 
tiplos por lP de la unidad elejida; pero co.rno la distaucia que media 
entre una media cualquiera gue vale como diez i otJ'E:L que vale como 
ciento, por ejemplo ea demasiado gl'ande, la lei franceF~a que creó el 
sistema mébrico de pe~os i medidas autorizó,_ al re~erir~e a las medi­
das de capacidad i de peso, el uso de los múltiplos i submúltiplos 
pot' d€la ele cada medida deci.mal. l[;ual cosa se hizo con laf} unidades 
monetarias. 

· Este modo de obtener las medidas del'iv~rlas de cu~lqniera uni­
dad se conoce con el nombre de sistema rlecinutl bina,rio. A las me­
didas estrictamente decímales de la unidad p1·imitiva se les llama 
medidas funclameJJtlLles, i cada una de éstas da nacimiento a dos 
nuevas . medidas, ]~amadas derivadas, las cuales valen respectiva­
mente la mitad i e1 doble de la medida fund amental que las jenera. 
Así, las monedas ~e 5 francos i de 20 francos se deriva n de la de lO 
h·ancos, que el:! de oríjen fundamental. 

Este desa:l'l'ollo decimal binario delas divet·sas medidas métricas 
ha sido seguido por los demas })aises i tiene la, aprobacion de to_ 
dos los metrolojistas del universo. Obedeciendo a él, una lei ft·ancesa 
del ·año 37 11 a prohibido la d-ivisiou por 4 o por 8 de_ las medidas 
decimales, Bfl ha desmonetizado la pieza de 25 céntimos i ~:~e ha he­
cho cesar la acufiacion de la de 40 francos. L os Estados Unidos no 
fabrican ya su moneda de~ dollars, i la Inglaterra trata de aplicar 
los mismos -prin:cipios a la decimalizacion de su moneda. 

Aplicando E'l desarrollo decimal binario para obtener los múlti­
p1os del gram~r, Hegaremos a lalsiguieute serie de monedas posibles 
(meMlicas o de papel:) l gTamor, 2, 5, 1.0, 20, 50, 100, 200, 500, . 
1000 geamores, etc., etc. Cualquiera moneda de valor entero no 
cornp1·endido en esta serie, debe ser desechada. Entre ellas, sólo O.e­
beremos aceptar como convenientes aquellas que no excedan los lí­
mites que la esperiencia lm fijado a las dimensiones de las monedas. 

Las monedas muí grandes prE-sentan inconvenientes fáciles de 
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comprender: son demasiado pesadas i voluminosas, lo que les hace 
incómodas en su manejo; sólo sirven para trammccio.nes por sumas 
altas; i, sobre todo, se prestan mas que las monedas chicas a las 
pr~cticas criminales del ]:aspa.je (fourrage,) del bal'renado i otras, 
con las cuales se les disminuye su peso i valor. 

No son menores los inconvenientes de las monedas estremada­
mente pequeñas: el costo de elaboracion resulta mui a lto; se pierden 
entre los dedos o en el fondo del bolsillo; son difíciles de tomar, de 
recojer i de conta 1': laR leyendas i los emblemas grabados en ellas 
resultan mui pequeños i de difícil exámen. Pero, sobre t odo, presen­
tan el g1·avíaimo inconveniente de aumentar el desgaste de oro i, por 
lo mismo, la pérdida que suft·e la nacion por e.ste motivo. 

En efecto, la merma de las monedas por el desgaste natural, es 
proporcioua l-eu igualdad de condiciones-a la superficie de ellas 
(2). El mismo volúmen de oro, sellado en la fot·ma de una moneda 
grande o de dos monedas pequeñas, no presenta igual supel'ilcie a l 
roce esterior; si en el primel' caso la superficie es como 4, en el se• 
gundo será como 5, ~el oro desaparecerá eii igual proporeion. Por 
otra pal'te, a las monedas pequeñas se les da siempre, como vere­
mos mas adelante, mayor diámetro relativo que a las g t·andes mo­
nedas; i esto contribuye tambien a aumentar el desgaste en aqué­
llas. 

Segun esperiencias oficiales hechas en Inglaterra en 17 8í, las co 
rouas de plata habian perdido 3 por ciento de su peso, las medias 
coronas 10 por ciento, los chelines 24 por ciento i los medios cheli­
nes 38 por ciento . E n los EstadoR Unidos, seg·un esperimentos con-

(2) Esta verdad ha sido negada por un informe del Director J eneral de lo. Mone­
da de Paria, quien, en vista. de loa resultados de alguna-s esperiencias verificadas en 
P-Ila. Casa, sostiHmJ que el desgaste de la¡¡ mouedaFJ es Riempre propot•cional ;ti peso de 
ellaR, e inrlcpeudiente de la superficie de esposicion. (Véase Bullet:iu de Statistique, 
Nor. 1888, Pal'is; ¡uíj. r;r;a i fi ig .) Sin embargo, r.sttl. conclusiou no se ucnP.rda. eon ln.a 
e:>perimtcias cf<Jctuo.das en otros cstnhler:imien tos u.uúlogos ni cou )m; resultu.doa 
lH'áct icos <le alguuos añm; de circulacion efm!t,i~n, a. qua me relloro en el tvsto. Me 
imu)iuo que los eapHtinwntos fmnceses de 1888 dan reHultatlo~:~ falsos, pot· cuanto el 
modus openwdi uo iJJi ita cou lu debida exactitud el jénero de ft•iccion a que las mone­
das se encuentran ¡;ometidas durante su circulacion efectiva .. 
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t inuados durante cincuenta aíios, resultaque la merma por desgaste 
en las ágúila8, mPdias ág·u,ilas i cuartos de (tguilas var5a proporcio-

·nalmente a los mí meros 1, 2 i 3; i en las moned~s de plata llamadas 
dollars, medios dollars, cuartos de dollars, décimos i medios décimos, 
en la proporcion de los números 1, 2, 3, 5, 6 i 10 (3). Conviene, 
pues, no sellar monedas demasiado pequE>üas. · 

Eu el hecho se verifica qu~ la circulacion práctica se baf!e en tu­
das ~partes con las monedas de tipos ini;errneélios. Per9 lns tipos 
mui grandes o mui pequeños llenan una misiou especial: los prime-. . 
ros se pr~fieren para constituir depósitos en numerario, como ser el 
enca.je métalico de los ba1~cos; los seg·undos sinren para las tl'ansac­
cioneA menudas, cuando una espol'tacion violenta i repentina de la. 
plata hace escasear las monedas de ese metal. 

En Cb.ile; pOl' ejemplo, la lei clel año 51 sólo había creado los 
r.óndores, doblones i escudos; nu~v~ aííos mas tarde hubo necesidad 
de dictarse una lei especial para, sellar el escudito de 1 peso, en sus- · 
titucion de los pesos de plata que eran edportados del p~tis. El do­
llar americano i la pieza francesa de 5 fl'anco~:~, nacieron tambien 
con posterioridad a las dernas monedas de óro i en circunstancias 
de haber casi desaparecido laH piezas de plata de jgual valor. 

··Para evitar modificaciones continuas en las leye& monetarias, 
convi.eue que tma lei bien dictada dé vida desde el primet· momento 
a todos los tipos de monedas que caben dentro deJlmites prudencia-

' les .. El público prefel'ir{t para ~;us transacciones las monedas de cor­
t~ medio; la C:asa de Moneda las sellará de p referencia,i sólo emitirá 
.por pedidos especiales las moaeoas ·de t ipos estremos; pm·o todas 
ella¡:¡ deberán tener existencia legal, siu ne<•esida.d de leye:-~ especiales. 
Apliquemos estas co~;~sideracioueR a la mon~da que estudiamos. 

Un gl'amor valdría., eomo vim.us, 32 peniques i tres cuartos; 
producida uua moneda de oro mucho mas pequeña que las mas 
pequeñas existentes l10i dia, pues )a de ciuco francos feancesa, el do-

<.3) T .ucKrr.n: JlloneJ• ml(} Bnnks. Qitado por Walknr en Money. 
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llars americano i unestro escudito de m·o (hoi desmonetizado,) va- · 
len o valian, respectiYameute, 47.5, 49,3 i 45 peniques. Hai que de­
secharla, dejando a la plata. la mision de proveernos de una moneda 
representa ti va de la unidad de valores; lo cual, por lo dema.s, ~s lo que 
sucede hoi día en casi todos los paises del mundo. Sólo Inglaterra i 

· los pueblos que han adoptado como unidad la libra el3terlina., u otra 
de valor muí alto, tienen una pieza de oro que la represente. 

La moneda de 2 gramores sí que podL'ia tener exietencia reaL 
Conteniendo oro por valor de 65.5 peniques, seria mas gTande que 
nuestro ant-iguo escudito de oro i que las piezas fl·aucesas i amel'ica­
uas a que ántes nos referimos. Seria de menor valor que nuestro ac­
tual escudo de 5 pesos, puesto que éste contiene 90 peniques de oro, 
pero la ma.;yor proporcion de cobre correjiria en parte esa deficiencia 
i permitiría producil· una moneda cuyo diámetro, como veremos 
mas adelante, Reria sólo un milímet~ro menor que el de dicha pieza 
de 5 pesos. 

Considerando ahora las grandes monedaij, ve1·emos que la de 50 
gramores Rel'Ía una pieza de imposible circulacion. Equivaldl'ia a 6 
libras, 16 chelines i 6.8 peniques; i por su mayor proporcion de cobrP, 
tendría un volúmen superior a 7 soberanos inglese~:~. Las mas gran­
des monedas hoi eu uso, la pieza fl'ancesa de 10q fl'ancos, la anti~ 
gua moneda peruana de 20 soles, la doble águila americana, equi­
valen todas-mas o ménoe-a 4libras esterlinas. Las antig-uas on~ 
zaP. españolas o chilenas e1·au aun algo menores. La Inglaterra ha 
emibido el año 87, en celebraeion del juhileo de su reina, una pieza 
de 5 libras, que es, segun entiendo, la moneda de oro m1:1s g-rande 
que hoi existe; pero no circula, i es, maR que moneda rea l, una sim~ 
ple medalla conmemorativa .. No hai, pues, que pensar en una moneda 
de 50 gramores. 

En carn bio, los 20 gramores nos darían una hermosa pieza de 
un vo1úmen casi igual a 3 soberanos ingleses Ella seria algo menor 
que las dobles á.g·uilas amerieanas i que las monedas francesas de 
100 fran cos i no excedería, por consiguiente, los limites que la espe­
riencia ha fijado al tamaño de las monedas superiores. 
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Tenemos asf que las monedas efectivas, o de oro, serian eu nues­
tro sistema las de 2, 5, 10 i 20 grnmores. Prácticamente, ca~i toda 
la .cil'cnJaclo.u se ofoct uaria con monedas de lO i de 5 gramores. Pero 
las monedas estremas subsistirían para llenar los fines especiales a 
que nos hemos refe1·ido mas arriba; i no. podrían ser condenadas por 
suR dhnensiones, puesto que no serian ni tan gt·andes como las gran­
des monE)das hoi en uso, ·ui tan peqneñfls como las pequeñas mone · 
das que algunas nP.ciones sellan . 

.. 
CAPÍTULO X 

LA. FORMA. IJE LAS MONEDAS 

Conocida.la. cAntidad de oro que va a formar la maso, de una 
moneda, no queda fijado f!l diámetro o m6d:ulo de la. misma. A di­
cha rii'asa se la puede acuña1· en un disco de gran diámetro i poco 
espesor, o en uuo mui alto i de poco diámetro. En el primer caso se 
producirá una moneda mui delgada o· chata; en el segundo, ella será 
mui gTuesa o pocha,. La esperiencia i la práctica univet·s~l no1-1 da. 
ráu la fórmul a, mas adecuada para fljar la.s dimensiones de cada 
moneda. 

Principiemos por advertir que no es indiferente exajerar el diá­
metro o el espesor de una moneda .. Cuando el diseo de la misma es 
mui delgado i su ~iámetro excesivo, la moudea, si es de c01·be supe­
·rior, se haco demasiado grande e in<?6moda ele llevarse en Jos bolsi­
llos; su poco espesor hace que no resista bien al es[uerzo de las pren­
sas selladoras, cou lo cual muchas de ellas se doblan o se t rizan i 
producen ese sonido seco, quebrado, impropio de la buena moneda. 
Sobre todo, miént ras mayor diámetro se le da a una pieza, mayor 
será el desgaste que ella sufra por el uso natural i continuado. Así, 
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si tomamos dos soberanos ingleses (que hoi tienen 22 milímetros de 
diámetro) i los suponemos resellados, dándole a uno 20 milímetros 
i al otro 24:, las superficies de ámbos i, por consiguiente, sus respec­
tivos desgastes, se hallarán en la proporcion de 2 a 3. 

Los inconvenientes de una moneda demasiado g ruesa para su 
diámetro, son mP.nos serios que los anteriores¡ la moneda tiene un 
aspPcto pesado i un poco basto, i en las de corte pequeño Be disminu­
ye mucho la superficie destinada a recibir·_]os dibujos i las leyendas 
nacionales; pero las piezas resultan mas sólidas i mas resistentes con­
tt·a la merma por el desgaste. Los it'anceses i otros pueblos ,euro­
peos, de temperamento esencialmente art ístico, se ha n inclinado 
siempre a producir hermosas monedas deJgadas i de gran diámetro; 
los norte-americanos, pueblo eminentemente práctico, construyen 
monedas exajeradamente gruesas i resistentes. 

Por regla jeneral , conviene disminuir un poco el diámetro o mó­
dulo de las monedas grandes i aumentarlo algo en las pequeñas. Si 
una moneda chica fuese construida en la misma proporcion que una 
g l'andA, sn disco rpsultaria demasiado pequeiío para recibir el cuño, 
i ella se perdel'ia entre los dedos; si a la monAda gTande se le diese 
un diámetro proporciomtl a l de las chicaR, se haría incómoda por 
su g ran estensicm i se aumentaría en ella, fli a nPcesidaél , la superficie 
de desgaste. Ya. veremos como este criterio es de aplicacion univer­
sal, al fijar las dimensiones de las divet·sas monedas. 

Cuando se nieta una lei crean,do una moneda nueva, conviene 
que el diámetro ele é:-~ta uo sea fijado caprichosamente, sino que sea 
<~\resultado de cálculos precisos, basados ea la eRperiencia anterior. 
Lo mejor st>ria que toda Casa de Mm1eda adoptara uua fórmula mR­

temátir.a, que sirviera para fijar los di {Lm etrot~ de todas las piezas 
que ella sellara. De esta manera, todas las monedas ele un pais se · 
rian a rmónica':! en !::IUS dimensiones, i éstas, a. su ver., set'Ía n el resul­
tado de un criterio cieutífi.co, i no una opinion capri<·hosa de cual­
quier funcio11ario oficial. 

Si la Casa de Moneda no se encuentra en posesion de UJlfl, fórmula 
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de uso jeneral, podt·á calcular en cada caso cual seria el diámetro de 
la nueva moneda, si se la constJ:uyese semejante a las monedas ma."l 
1-!l'Uesa~. o a las mas delgadas que se acostumbra sellar. Se tendrán 
así dos valores estremos entre los cuales puede fluctuar :-:u diáme­
tro; i elijiendo uu valor intermedio, se tend t·á la seguridAd de haber 
producido una pieza, ni mui chata ni mui pocha, i cuyas diroemdo 
Des quedarán justificadas ,por las principale~ monedas hoi en uso. 

Hé aquí como he procedido yo en esta operacion.. Los cálculos 
que he hecho para encontrar las dimensiones roas conve~ientes para 
las nuevas monedas, me han llevado a establecer la fórmula jeueral 
que doi al final de este capítulo i que .podría servir para fljat· el diá­
metro de toda moneda; de nueva creacion. 

Como las dimensiones lineales de Jos cuet·pos sólidos varian eu 
proporcion a laa raíces cúbicas de sus volúmeHes, se debería com­
parar en cada caso el volúmen calculado de la nueva moneda, con 
el volúmen i el diámetro de la moneda conocida que se tomase como 
modelo, i así se tendria un val~r pa1·a el diámetro de la moneda 
supuesta . 

. El volúroen de toda moneda puede calcularse fácilmente cono­
ciendo su peso i su liga. El peso del oro puro, combinado con la den­
sidad de este metal, nos da el vol(tmen del oro contenido en lamo­
neda¡ igual procedimiento da el volúruen del cobre de aleacion, i la 
suma de ambos volúmenes señala el volúmen tota.l de dicha mo­
neda, que llamal·eroos V. (1) De jgual manera 1::1e obtiene el volúmen, 
v,· de la moneda en proyecto. Llamando lJ el diámetro de la moneda 

ll) E u a.pul'ienda., ha i en i!stt> procedimiento dos e¡·ro¡·us [undanwntales: 1. 0 lo. 
denaidad de cadn metal varía por la laminaoion; i 2. 0 el volúmen total de una mone­
da no ea igual a la fiun1a. do los volúmenes pu.t·c:in.lca, pur.H al combina.J'SB dos metales, 
bai r.ontraccion o dilato.cio n de la masa. (En las aleacione¡; monetm·ias du oro i co­
bre, hui ~iumpro una pequeño. diltttn.ciou ). :Puro uomo cstaiJ cansas modifican del 
mismo modo a todas las monedas dH un mismo metal, ellaJ'3 no i.llflllJCII en el r esulta­
do 6no,I i purden ser duept·cciacla..<>. 

El volúmen de las monedas puede tambilln ohtcael'se, culculau<lo pnwiument.e el 
prso P.specífico do la aloaciou cou que se las fabricl).. El resu!ta<lo e¡; e! ¡niamq j ~!Jlb.or; 
pamin~~ sen i¡¡;ua lmente rú.picl'ot> i f¡1cíles. 
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conocida id Al de la rnoueda proyectaQ.a, podremos formar la pro­
porcion: 

de donde sacaremos: 

]) 

JYV 

lo que equivale a, decir qne pal'a obtener el diámetro de una nueva 
moneda, si quisiéramos hacerla semejante a otra ya conocida, ten· 
dríaroos que multriplicar la raiz cúbica de su volúmen por la relacion 
que hai entre el diámetro i la raíz cúbica del volúmen de la monedo. 
conocida. 

En realidad, i con objeto de evitarme el efectuar una ae_rie de 
proporciones, he hallado a fit•me pa.ra cada moneda 'conocida, la re­
lacion entre su diámetl'O i la raíz de su volúmen. Esa relacion es una 
especie de coeficiente que indica el ma.yor o menor achatamiento de 
cada moneda. Miéntras mayor sea el coeficiente asi encontrado, ma­
yor será el diámetro de la moneda, relativamente a su volúmen: la 
pieza será mas chata. A esa relaciou la llamo coeficiente de ach&ta­

miento o coeficiente diametrlLl. 
Tomemos, como eiemplo, el soberano ingles, o pieza de una 

libra esterlina, i siguiendo la marcha esplicada, operaremos como 
sigue: El peso total de la pieza es, en· gramos, 7.9881, que se forma 
con un duodécimo de cobre i once duodécimos de oro puro; el peso 
del oro puro (grms. 7.3224), eornbinado. con su densidad (19.5), 
nos da como volúmen de oro 'fino la cifl·a 37G.51 ülilímetros cúbi­
cos; el peso del cobre (grms, 0.6657), comhina~o con su densidad 
(8.8 ), nos da como volúmen del cobre 75.G4 mils ... cúcs.; la suma de 
ambas cantidades da como volúmen total de la moneda 451.15 
mils. cúbs.; i la raíz cúbica de esta cantidad es 7.669¡ dividiendo el 
diámetro de la moneda (22 milímetros) por esta cifl·a, obtendremos 
el valor 2.87 como espresion del coeficiente diametral del soberano 
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ingles. En caso, pues, de quet·er construh· una nueva moneda con las 
mismas pl'Opot·ciones de diámetro i esp~sot· que tienen los aobeeanos 
ingleseR, nos bastará multiplicar la raíz c6~ica de su -volúmen pot· 
2.87 i tendremos el diámetro de la pieza proyectada. 

Habiendo efectuado loa cálculos anteriores con laa principales 
monedas de oro que circulan por el mundo, .he llegado a producir un 
cuadro que contiene los coeficientes diametrales oe toda¡:¡ esas mo­
nedas. Doi a continuacion, en estracto, los datos ref~reniftls a las 
monedas fl·anceaas, inglesas i . de los Esta.dos Unidos, ad vir­
tiendo que las dimensiones de las monedas fl'ancesas son P-omunes a 
todos los paises que constituyen la Union Latina. 

MONEDA!:! AMERICANAS 

Doble águila - $ ~o. Coeficiente 2.73 
Águila , 

" 10. id. 2.76 
'Media águila " " 5. id. 2.81 
Cuarto águila )) , 2.50 id. 2.85 
Dollar de oro " " 1. id. 2.88 

MONJmAS INGLESAS. (2) 

Soberano ~ . f., l. Coeficiente 2.87 
Medio soberano )) El/. 10. id. 3.15 

:MONEDAS FRANCESAS 

Piezas de frs. 100. Coeficiente 2.85 
Id. ,, 

" 50. id . 2.87 
Id. " " 20. id. 2.92 
Id. " " lO. id. 3.~3 

Id. " Jl 5. id . 3.76 
----

(2) No doi Jos coeflciautcs de las mouedus inglesa~ do 5 i de 2 'libras est-er1inas 
pm· habet'Ine sido imposible conaep;uit· e~tas mouedua. 
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Los números anteriores ponen de manifiesto los siguientes re­
sultados. Se vé eu primer lugAr que las monedas francesas tienen 
siemp1·e mayor coeficiente i son, por consjguicnto, de cnayot· diáme­
tro que la.s a.mel'icl'lnas de igual valor. LAs monedas inglesas guar­
dan un término medio eutre las fmncesas i las amedcanas: así el so­
berano iogles, qne debierA. tenet· un coeficiente de 2.81, seg·un la fór­
mula americana i de :.un, se¡?;un la ft·ancesa, tiene en realidad :¿,87. 
Se nota, en seguida., que en estas tres naciones los coeficientes dia­
metrales de sus monedas aumentan a medida que éstas ~isminuyen 
de valor, lo que equivale a decir que mién·tras mas pequfli'ía es la 
moneda, se le fija un diámetro relativamente mas grande . . 

Estos resultados, que son la confirmacion de lo que he dicho 
mas arriba, pueden considerarse como de aceptacion universal: las 
monedas latinas i las americanas marcan los estremos de loa g,Tan~ 
des i de loa pequeños diámetros: o sea, de las monedas muí chatas i 
de las muí pochas. Los clemas paises· fabrican jeuel'almente sus mone­
das dándoles menor diámetro r¡ue a las piezas francesas i mayor 
que a las americanas, i cuando producen mone~as que se exceden en 
un sentido o en ut1·o, ellas son critict;tdas i pronto se las modifica. 
Pero todos los paises, sin excepciou, a u mentan el diámetr<;> l'elativo 
do sus monedas, a medida que el valor de estas disminuye. 

La tabla a.nterior, estudiada con cuidado, demuestra tambien 
que en las monedas americanas haimas correccion i regularidad que 
en las de la Union Latina. ProbablementE>, las dimensiones de las 
primeras han sido fijadas obedeciendo a alguua fórmula jeoniétri­
ca; lo que no parece ser al caso con las monedas fmncesa.s. 

Las considet·aciones anteriores nos permiten ya obtener los va­
lores estremos, enbre los cuales podl'ia fluctuar el diámetro de cada 
una de las monedas de nuestro pro.Yecto. La pieza de 20 gt·amores 
podría tener entre 20.6 i 30.8milímetros de diámett;o. La de 10 gra­
mores deberia fluctuar entre 23.8 i 24.8 milímetros; la de 5 gl'amo­
res, entre 19.2 i 20,5, i la de 2 gl'amorefl, entt·e 14.3 i 1.7.8 milí­
metros. 
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Deseando, siu embargo, obtenet• una fórmula concreta que nos 
dé en todo caso el diámetro mas conveniente para cualquiera mo­
neda, sin necesidad de hacer comparaciones con las piezas estl'anje­
ras, he procedido como sigue. ' 

Si trazamos en un plano un sistema de dos coordenadas rectas 
i tomamos sol;>re el eje de las abcisas, lonjítudes proporcionales a las 
rafees cúbicas de los volúmenes de las diversas monedas de un país, 
i sobre el eje de las ordenadas, lonjitudes proporcionales ,'a los diá­
metros de las mismas, obtendremqs uua serie de puntos, que repre­
sentarán a dichas monedas. Si todas estas monedas fuesen semejan­
tes entre sí, de modo que ~us diámetros fuesen siempre proporciona­
les a las raíces cúbicas de sus respectivos volúmenes, los puntos 
obtenidos .se encontrarían so:t>re una recta que pasaría por la 
juterseccion de los ejes, i la ecuacion de esta seria, segun lo enseña 
la jeometría anal~tica: 

y=ax 

Como conviene que las monedas no· seA.n semejantes entre sí, 
sino gue las pequeñas tengan un coeficiente diametral superior al de 
las grandes, esa fórmula no responde a los datos de la cuest,ion. Es 
evidente, sin embar~o, que loa coeficientes de las diversas monedas de 
un mismo metal i del mismo país, deberán va1·iar uniformemente; 
por .lo cual el lug·ar jeométrico de los puntos que las representen, 
será una linea recta que cortará al eje de las ordenadas a cierta dis­
tancia del oríjeu del sistema. La ecuacion de una recta de e.sta espe­
cie es: 

y = ax+b 

la cual se convertirá (sillamamos val volúmen de una moneda i d a 
su diámetro,) en: 

fórmula que nos permitir{¡, tmpop-prar dil'~ct~me:¡1pe e~ djá!lwt.ro que 
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corresponde a toda moneda, cuando se conoce el volúmen d~ la mis­
ma. Los elementos a, i b son dos con~:¡tantes, que podrán ser· distinta.s 
de un pais a o·bro, pero que deberían ser invariables para cada 
país. 

Las dimensiones de las monedas de los Estados Unidos respon­
den perfectamente a una ecuacion de esta especie, i ellal::l parecen ha­
ber sido calculadas segun la fórmula: 

c1 = 1.2 + 2.64l'rv-, 

que da en milímetros Jos diámetros de las monedas americanas de 
oro. Las dimensiones de las monedas de oro de la Union Latina no 
·son igualmente correctas: lalíneaque pasa por los puntos que repre­
sentan adichas monedas, no es una recta sino una angulosa de in ­
flexiones bien marcadas. Pero la recta que mejor coincide con esa 11· 
nea quedaría fijada por la fórmula: 

t1 . 5.4 + 2.3G Vv. 

Siendo conveniente elejir valores que sean intermedios entre los 
de las dos fórmulas anteriores, pero mas cercanos a los de la fórmula 
americana que a lps de la francesa, con objeto de que los diáme­
t ros producidos obedezcan a este n1ismo cl'iwrio, he concluido pm• 
adoptar definitivamente la siguiente fórmula: 

d = 3 + 2.5 ,.y·,-;-, 

que es de sencilHsima aplicacion i que podrá áorvir on todo caso 
para obtener el diámetro ql\e convenga fijar a cualquiera _nueva 
moneda, sin mas: que calcular previamente, en milímetros cúbicos, 
el volúmen de la misma. Claro está c¡ue en los resultados obtenidos, 
podrán violentarse las ciil'as decimales, con objeLo de dar alos diá­
metros un número exacto de milímetros o medios milímetros, pues 
mayor apreciaciou es inútil en esta materia. 
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Por medio de esta fórmula he calculado los diámetros que con­
vendría fijar a las· monedas de nuestro proyecto; los cuales doi a 
continuacion, junto con los coeficient.es diamett·ales que resultan 
para la~ mismas. 

Deaigoucion Diámetro éoefic:icntc 

i v.alor Ul\ 11\iJim<:tl'Ofl Diametal. 

20 gt·amoi·es 30 2.78 
to re 24.5 2.86 

5 IC 20 2.95 
2 " J5.5 3.10 

Por simple coincidencia., la pieza de 5 gramores result.a una di­
vision· exacta del metro, puesto que cinco de estas piezas medirían 
un decímetro. Pero esta nueva relacion entre la moneda i el sistema 
métrico no tiene sino un interes de curiosidad, por mas que en algu­
nos paises se haya tratado de producirla artificialmente, mediante 
]a fijacion de diámetros caprichosos , que son division exacta del 
metro, pero que no corresponden al volúmen de la . moneda. 

( Con'tinua,ní.) 




